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Resumen.
Los recursos didácticos son vías muy motivadoras que nos van a permitir desarrollar
una adecuada intervención educativa. La utilización de diferentes medios didácticos pre-
viamente planificados ayudará a la práctica educativa y proporcionará al docente un
mayor con trol en caso de posibles desajustes y una triunfante práctica educativa. 
Las adaptaciones curriculares han supuesto enormes avances para que el profesora-
do adapte al máximo los medios disponibles a las características concretas del alumna-
do que pre senta cualquier necesidad educativa. No obstante, para lograr progresos en
el alumnado con cualquier alteración, se usa gran variedad de materiales de caracte-
rísticas muy diversas y variopintas que permitirán al docente un mayor margen de actua-
ción ante cualquier ca suís tica que se le presente en el aula.
Palabras clave: trastornos del espectro autista, nuevas tecnologías, blog, co mu ni ca -
 ción.
Summary.
Didactic resources are very motivational  and  allow us to develop a suitable
educatio nal intervention. The use of different didactic media which have been previous-
ly planned will help educational practice and  will give the teacher  greater control in
the event of po ssible imbalances and lead to successful educational practice. Cu rricular
adjustments have meant enormous advances so that teachers can exploit available means
to the maximum  Nonetheless, to achieve progress with students with any al te ration, a
wide variety of materials is used which will allow the teacher greater scope for ac tion
when problems arise  in the classroom.
Key words: curricular adjustments, materials, special educational needs (from now
N.E.E.), didactic resources, TICS.
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1. La importancia de los recursos
didácticos para el profesorado.
Los recursos didácticos son vías que
nos van a permitir desarrollar una adecua-
da intervención educativa. La utilización
de diferentes medios didácticos previa-
mente planificados ayudará a la práctica
edu cativa y proporcionará al docente un
ma yor control en caso de posibles desa-
justes y una triunfante práctica educativa. 
Algunos autores, como Graells
(2007), distinguen entre dos terminologí-
as que nosotros usaremos indistintamente
a lo largo y ancho de nuestro artículo: los
medios didácticos y los recursos educati-
vos. Para Graells (2007) un medio di -
dáctico es cualquier material elaborado
con la intención de facilitar los procesos
de enseñanza y aprendizaje. Por ejemplo,
un libro de texto o un programa mul -
timedia que permite hacer prácticas de
for mulación química. Mientras que un re -
curso educativo es cualquier material
que, en un contexto educativo determina-
do, sea utilizado con una finalidad di -
dáctica o para facilitar el desarrollo de las
actividades formativas. Los recursos edu -
cativos que se pueden utilizar en una si -
tuación de enseñanza y aprendizaje pue-
den ser o no medios didácticos. Un vídeo
pa ra aprender qué son los volcanes y su
di námica será un material didáctico (pre-
tende enseñar), en cambio un vídeo con
un reportaje del National Geographic so -
bre los volcanes del mundo, a pesar de
que pueda utilizarse como recurso educa-
tivo, no es en sí mismo un material di dác -
tico (sólo pretende informar).
Para lograr avances en el alumnado
con necesidad específica de apoyo
educati vo, se usa gran variedad de mate-
riales de ca racterísticas muy diversas y
que podríamos englobar a grandes ras-
gos en las si guien tes tipologías: juegos
(puzzles, juegos de construcción, etc.),
ayudas técnicas (una recreación del cere-
bro humano, un emulador de ratón, etc.),
material fungible (velas, pajitas o sorbe-
tes de plástico, etc.) y libros para el
alumno (cuadernos para trabajar ortogra-
fía, el cálculo, etc.) o para el profesor
(manuales específicos de discriminación
auditiva, lotos fo né ticos, etc.).
Para que un material didáctico sea efi-
caz para nuestro alumnado no es necesa-
rio que sea un material extremadamente
so fisticado, ya que debemos valorar y
prio rizar otros aspectos más importantes
co mo: qué objetivos perseguimos desa-
rrollar en el alumnado, qué contenidos
pre tendemos trabajar, qué características
tie ne el alumnado con el que vamos a tra-
bajar, en qué contexto se va desarrollar la
ac tividad docente y qué metodología di -
dác tica queremos utilizar, entre otros. Te -
nien do en cuenta todo lo anterior, junto
con las adaptaciones curriculares perti-
nentes, se realizará la revisión y adecua-
ción del material en función de las activi -
da des que hayamos planteado. Cada
recurso didáctico presenta unas caracte-
rísticas es pecíficas que ofrece un amplio
abanico de posibilidades en función de las
actividades a desarrollar con el alumnado
y el contexto en el que queramos trabajar.
Son de primordial importancia los es -
fuer zos docentes para la preparación del
ac to educativo y los costes presupuesta-
rios que la necesidad de uso de algunos
ma teriales pueda conllevar, así como los
be neficios de la utilización de uno u otro
ma terial. Otro aspecto a tener en cuenta es
evitar que un recurso didáctico condicio-
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ne toda la planificación de una propuesta
curricular, ya que lo que se debe pre tender
es todo lo contrario es decir, que es tos
materiales sean vías facilitadoras de
apren dizajes y no entorpecedoras. Es fun-
damental que, como docentes, tratemos
de controlar los riesgos derivados de si -
tua ciones como las que vamos a describir
a continuación: un mal funcionamiento de
internet, que un ordenador no encienda,
que el procesador de textos sea incompa-
tible con el sistema operativo, etc.  Para
evi tar todo esto, sería conveniente que, si -
guiendo a Graells (2001), a nivel tecno ló -
gico, previamente se revisase todo lo re -
lativo a aspectos informáticos; que a ni vel
didáctico, previamente, se revisase la
adecuación tanto del material como de las
actividades en función del grupo al que
vaya destinada la propuesta. Y que a ni vel
organizativo, previamente se asegurase
de que los espacios necesarios están li -
bres, de una correcta previsión de la du ra -
ción de la sesión, de la distribución del
alum nado y de la metodología que preten -
de mos usar.
Como hemos dejado entrever, el co -
rrec to desarrollo de una sesión didáctica
va a depender de la adecuada planifica-
ción por parte del profesorado, en función
de las ideas previas de ejecución, las ideas
cla ras de las actividades a desarrollar y de
una correcta organización de los recursos.
To do esto permitirá un mayor control so -
bre la situación y facilitará la marcha del
ac to didáctico en caso de posibles desa-
justes e imprevistos. Una adecuada pro-
gramación docente promoverá una inter-
vención educativa próspera que, general-
mente, se va logrando a través del queha-
cer diario. Este ejercicio fomenta el pro-
gresivo crecimiento didáctico del profeso-
rado hasta su conversión en  experto en di -
seño y planificación de intervenciones
edu cativas. Capacidad que permitirá desa-
rrollar en el docente una mayor velocidad
de reacción en caso de imprevistos, por su
adquirida habilidad de tener presente los
aspectos didácticos más generales.
El docente, cuando se enfrenta a la
com pleja tarea de impartir una clase, debe
se leccionar previamente cuáles son los re -
cursos y materiales didácticos que tiene
in tención de utilizar. En algunos casos,
nos encontraremos a profesores que afir-
man tener toda la información sobre pla-
nificación y materiales del curso en su ca -
be za o que da lo mismo qué recursos eli-
jamos porque lo realmente trascendente
es dar clase, pero esto no es tan sencillo.
No sotros partimos de la idea de que es
fun damental una adecuada planificación
(a ser posible, plasmada en papel que per-
mita ver los fallos de una manera más pre -
cisa) y una apropiada elección de re cur sos
didácticos, porque son instrumentos ele-
mentales para el desarrollo enrique ci do
del proceso de enseñanza y aprendizaje
del alumnado.
En la actualidad encontramos multi-
tud de recursos que pueden apoyar o me -
jo rar la práctica docente. Entre ellos, en -
con tramos materiales que podemos selec-
cionar por la gran variedad editorial exis-
tente y aquellos que el docente elabora.
To do ello, en función de lo que queramos
tra bajar, el colectivo al que va dirigido,
etc. (como hemos comentado en líneas
an teriores). Para el profesorado los recur-
sos didácticos son de gran ayuda para el
me jor desempeño la práctica educativa
dia ria. Las funciones fundamentales de
los medios didácticos de cara al proceso
de enseñanza-aprendizaje son: 1) aportar
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información (todos los recursos aña den
información de uno u otro modo); 2) ins-
truir en el proceso de aprendizaje (ayu-
dando a relacionar y ampliar con ceptos, a
organizar contenidos…); 3) adies trar o
entrenar aptitudes (algunos recursos a
través del ensayo-error en se ñan los conte-
nidos que pretenden ser apren didos, como
los programas informáticos); 4) motivar
al alumnado (los recursos son usados por
muchos do cen tes para lograr el “engan-
che” del alum nado a esa materia o conte-
nido que no le gusta o le resulta difícil,
como me dian te las TICs; 5) evaluar los
contenidos y/o aptitudes adquiridas o
en trenadas (como las actividades de au -
to evaluación al final de libros, cuadernos,
fi chas,…); 6) recrear situaciones rea les.
(como los role- playing del área de inglés
preguntando el nombre, la hora, el precio,
etc.; 7) ser medios para la expresión
(Por ejemplo, que en el área de plástica
dibujen en el cuadernillo lo que les ha
sugerido la poesía leída en lengua, que
dibujen lo que les apetezca en ese
momento (...).
Son numerosos los beneficios del uso
de los recursos en el aula. Cada material
di dáctico ofrece una gran cantidad de
posibilidades para su utilización que
serán mo dificadas en función del contex-
to de tra bajo en el que los docentes se
desenvuelvan en ese momento. Para esti-
mar la adecuación del material al
momento, el do cente debe tener en cuen-
ta una serie de as pectos: si la informa-
ción va a ser más fá cilmente comprensi-
ble a través de imá genes, vídeos u otros
sistemas icó nicos; si el contenido pre-
sentado es tá bien estructurado en cuanto
a elementos didácticos (como organiza-
dores pre vios, resúmenes, esquemas,
actividades…) si requiere de una infor-
mación más cercana como ejemplos o
anécdotas, o si debe reforzarse con más
actividades, etc.; si los medios tecnoló-
gicos de los que disponemos son sufi-
cientes o si los conocimientos del alum-
nado sobre las TICs son válidas o si
requieren de más capacidades para traba-
jar lo que pretende el profesor; si el
recurso que va mos a usar es el ade-
cuado, ya que, en ocasiones, el profeso-
rado quiere ser muy atrayente y novedo-
so y trabajar un con tenido mediante un
medio que no fa vo rece la aclaración de
ideas. Por ejemplo: el docente que quie-
re mostrar los ex pe rimentos científicos a
los alumnos a tra vés de páginas web
pero la mejor ma ne ra de que lo com-
prendan con exactitud es que los alum-
nos hagan el experimento en el laborato-
rio de forma real.
Para que se lleve a cabo una evalua-
ción coherente, el profesorado debe ser
frío y plantear si los recursos que a él le
gus ta utilizar, porque son los más moti-
vadores o los más sofisticados, son real-
mente los idóneos para los conocimien-
tos que pretende desarrollar. Toda eva-
luación consta de tres fases: la observa-
ción, la medición y el juicio que le per-
mitirán al docente tomar decisiones a
posteriori. Y ésta debe ser afín a la inten-
cionalidad de la evaluación, a los desti-
natarios de la mis ma y a la eficiencia
didáctica, o lo que es lo mismo su fun-
cionalidad como me dia dor en el proceso
de enseñanza-aprendi za je. 
A continuación, trataremos de detallar
al gunas de las características de los mate-
riales y de los recursos didácticos para ser
más eficaces en la intervención educativa.
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2.- Características de los materia-
les y recursos didácticos para
ser más eficaces.
Afirma Moreno (2004) que los recur-
sos más utilizados en el siglo XXI se en -
cuen tran en formato papel. Siendo el li bro
de texto el material didáctico por ex ce -
lencia, según Parcerisa (1996) citado por
Moreno (2004). No obstante, la utiliza-
ción de los medios por los profesionales
de la educación se está viendo incremen-
tada por el uso de recursos relacionados
con las TICs, las cuales suelen en con -
trarse normalmente en  forma de so por tes
técnicos o tecnológicos. A continuación
expondremos algunos de los criterios que,
siguiendo a Moreno (2004), pue den
tenerse en cuenta para el proceso de selec-
ción y uso de los materiales didácticos
desde diferentes puntos de vista:
Desde el punto de vista de su utiliza-
ción didáctica, los materiales curricula-
res de ben reunir algunos criterios de fun-
cionalidad como:
Ser herramientas de apoyo que
potencien el aprendizaje, por lo que
deben ser útiles y funcionales y sobre
todo: nunca deben sustituir al profesora-
do en su tarea de enseñar, ni al alumnado
en la suya de aprender y su utilización y
selección debe responder al principio de
racionalidad, por lo que, se deben esta-
blecer criterios de se lec ción y desde una
perspectiva crítica, se de ben ir constru-
yendo entre todas las personas implica-
das en el proceso de aprendizaje. 
Una posible propuesta, relativa a los
me dios en general, según Moreno
(2004), debería tener en cuenta al menos
tres marcos de referencia como son: la
fun cionalidad de los medios, sus posibili -
da des didácticas y fundamentación edu-
cativa, y los aspectos técnicos.  
3.- Posibilidades didácticas de los
recursos.
Según Moreno (2004), podríamos
con siderar tres ejes a la hora de plantear
las posibilidades didácticas que nos ofre-
cen todos los medios y recursos didácti-
cos. Se considerarían los medios como:
Instrumento y recurso. Hace referen-
cia a la idea de que cualquier medio
didáctico se incluiría en los componentes
me to dológicos como material curricular.
Recurso de expresión y comunicación.
Ha ce referencia a que cualquier medio
pue de ser un recurso y puede ser facilita-
dor de las diferentes formas de reflexión.
Es un proceso creativo con la intención de
comunicar y dar significado a la realidad,
comprender distintas situaciones so cia les
y crear nuestros mensajes. 
Análisis crítico de la información.
Una de las nuevas funciones que ha
adquirido la escuela como consecuencia
de la lle gada de las TICs a las aulas es el
de edu car al alumnado a que seleccione
de to da la gran cantidad de información a
la que a través de Internet puede acceder
fá cil mente, únicamente aquella que le es
vá lida y útil, para lo que se debe poten-
ciar en el alumnado un espíritu crítico.
4.- Clasificación de los recursos
materiales.
Los medios materiales han sido in -
fluen ciados por muy diversas categorías,
es tableciendo autores e instituciones dis-
tintas clasificaciones siguiendo distintos
cri terios, por lo que no existe un modelo
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único de categorización en torno a los re -
cur sos.
Siguiendo a Moreno (2004), podría-
mos clasificar los materiales de la si -
guien te manera:
Soporte papel: Libros de divulga-
ción, de texto, de consulta, de informa-
ción y actividades, de actividades diver-
sas; cuadernos de ejercicios, autocorrec-
tivos; diccionario
Técnicas blandas: Donde se incluyen
las pizarras, los paneles, los carteles, etc.
Audiovisuales y medios de comuni-
cación: Por ejemplo: sistemas de audio,
(ra dio, televisión, vídeo, etc.) e imagen
(fo tografías, diapositivas, cine, etc.) y
los sistemas mixtos (prensa escrita, foto-
novelas, tebeos, etc.)
Sistemas informáticos: Como paque-
tes informáticos (con procesadores de
tex to, bases de datos, presentaciones,
etc.), pro gramas de diseño y fotografía,
hipertextos, redes, internet, etc.
Arriesgándonos a plantear una pro-
puesta de clasificación, nosotros parti-
mos de un planteamiento más concreto,
en focado a recursos que suponen un apo -
yo para el profesorado y el alumnado,
sien do la mayoría de los materiales que
ca talogamos constituyentes de medios
de apo yo que pretenden mejorar patolo-
gías lin güísticas y alteraciones matemá-
ticas. Nues tra propuesta de clasificación
es la si guiente:
Juegos. En esta subcategoría englo-
bamos todos aquellos recursos que le
permiten al alumnado jugar en el acto
educativo, por ejemplo, juegos de histo-
rietas con imágenes en cartulina, las pie-
zas de construcción, los materiales de
diferentes texturas que fomenten el sen-
tido del tac to, los programas informáti-
cos, los juegos con tableros, las ruletas,
las cartas te má ticas, las imprentas de
madera, las pi za rras y las letras magnéti-
cas, los puzzles, los cuentos, etc.
Ayudas técnicas. En esta segunda sub -
categoría se incluyen materiales co mo: el
cerebro humano (de plástico para en señar
anatomía), el órgano de la audición y el
equilibrio (también de material plás tico),
el metrónomo, el emulador de ra tón, el
emulador de teclado, las colchonetas, los
materiales audiovisuales (grabador, pro-
yector, cámara de vídeo digital, etc.), los
escenarios de marionetas, etc.
Material fungible. En este subaparta-
do se incluyen materiales como las paji-
tas de plástico o sorbetes, los guantes de
lá tex, los vasos desechables, los depreso-
res, las velas, etc.
Libros para el alumno. Hace referen-
cia a todos aquellos cuadernos sobre los
que el alumnado puede trabajar directa -
men te para mejorar y practicar sus difi-
cultades en las áreas de lengua y
matemá ti cas. Algunos ejemplos de estos
libros son: los cuadernos para la rehabi-
litación de la disgrafía, los métodos anti-
disléxicos pa ra el aprendizaje lectoescri-
tor, los cuadernillos de refuerzo matemá-
tico, los tratamientos de mejora de la
atención, los ejer cicios de coordinación
visomotora, los actividades de fluidez y
comprensión ver bal, las actividades de
técnicas de estudio, los ejercicios de
razonamiento abstracto y numérico, los
programas de estimulación de la inteli-
gencia, los cuadernos de actividades de
atención, concentración y memoriza-
ción, los cuadernos de actividades para
fomentar el factor verbal, etc. 
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Libros para el profesor. En este apar-
tado, encontramos materiales como: las
lá minas para la recuperación de la lectu-
ra y el dictado, materiales para el apren-
dizaje de la lectoescritura a través de
láminas de colores, los cuadernos de
ordenación tem poral de historietas, los
manuales ba sa dos en experiencias y
prácticas educativas, los manuales de
discriminación au di ti va y logopedia, los
programas de estimulación auditiva para
hipoacúsicos, los ma teriales de empare-
jamiento de adjetivos, etc.
5.- Guías o escalas para evaluar los
recursos y materiales didácticos.
A modo de propuesta y abogando por
la sencillez, una manera de poder evaluar
los recursos didácticos podría ser la si -
guien te ficha que nos arriesgamos a pre-
sentar:
Elementos a evaluar
Grado de adecuación
(0 a 5) (5: máximo;
0: mínimo)
La selección (¿sirve para lo que pretendimos inicialmente?)
El contenido (¿ayudar a trabajar los contenidos previstos?)
El aprendizaje (¿facilita al alumnado el aprendizaje?)
La estructura didáctica (¿está bien organizada?)
La estética (¿es atrayente a simple vista?)
La calidad del material (¿es de la calidad que esperábamos?)
La durabilidad (¿es perdurable en el tiempo?)
La variedad (¿es un material rico y diverso?)
Grado de seguridad (¿es punzante o tóxico?)
La legibilidad para el alumnado (¿se lee con facilidad?)
La capacidad lúdica del material (¿se puede jugar con el material?)
¿es un material divertido para el alumnado?
La capacidad motivante del recurso (¿llama fácilmente la
atención del alumnado y les mantiene atentos?)
La proporcionalidad del tamaño del material (¿es demasiado
grande o pequeño para sus edades?)
La adecuación a la edad y al grupo-clase (¿es adecuado a la edad
y al curso del alumnado?)
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Esta propuesta de ficha pretende ayu-
dar al profesorado a que valore el mate-
rial con el que está trabajando en el aula
y que éste autoevalúe si realmente ese es
el ma te rial buscado inicialmente y si se
adecúa a los objetivos previstos.
6.- La importancia de la existencia
de un centro de recursos en los
centros de enseñanza.
En la Facultad de Educación de la
Uni versidad de Extremadura, contamos
con un importante “Centro de Recursos”
ubi cado en el Edificio Anexo y que reci-
be el nombre de Laboratorio de Audición
y Lenguaje. Espacio que el grupo de in -
ves tigación GIAL, se ha encargado de ir
“lle nando” paulatinamente de contenidos
du rante los últimos años, para ayudar a
los futuros maestros a generar ideas para
de sempeñar la futura labor docente.
Entre es tos materiales encontramos cinco
tipos a las que hemos aludido durante la
labor del inventariado de los mismos y a
las que hemos referencia en líneas supe-
riores. Esas cinco categorías son:
Juegos.
Ayudas técnicas.
Material fungible.
Libros para el profesor.
Libros para el alumno.
¿Cómo se podría definir ese “Centro
de Recursos”? como: Espacio específico
del centro educativo destinado a guar-
dar ma teriales muy diversos, previamen-
te in ven tariados, que le permitirán al
docente se leccionar el recurso necesario
en un de ter minado momento.  
Los centros de recursos deberían ser
lu gares obligados en los centros de ense-
ñanza por su innumerables ventajas y
po si bilidades, ya que estos espacios cre-
ados en los colegios, institutos, faculta-
des, etc. le permiten al profesorado que
ex trai gan el material (al que pueden
acceder sin com plicaciones porque está
localizado) que requieran en un período
concreto de la prác tica educativa, facili-
tando al docente el acceso y uso de una
mayor va riedad de re cursos, permitiendo
también el enganche continuo del  alum-
nado a su área de co nocimiento por la
incertidumbre del ¿con qué nos sorpren-
derá aho ra para ex pli car el tema nuevo?
A continuación, mostraremos a modo
de ejemplo, algunos materiales proce-
dentes del Centro de Recursos de la
Facultad de Educación de los que expon-
dremos as pec tos como: la descripción
del material y los aspectos que ese mate-
rial puede trabajar en el aula.
6.1.- Análisis de materiales del
Centro de Recursos de la
Facultad de Educación.
6.1.1 Niveles del lenguaje y re cur -
sos materiales.
Existe gran variedad de recursos que
el pro fesorado puede utilizar para traba-
jar las dificultades de la Audición y el
Len gua je en el alumnado con trastornos
en es tas áreas. Por ello, a continuación
ex pon dremos los distintos niveles del
lenguaje y presentaremos un ejemplo de
ca da uno de ellos que permita ilustrar qué
re cursos pueden potenciar su mejora.
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NIVEL DEL LENGUAJE
Y EJEMPLO DE RECURSO
QUE LA TRABAJA
DESCRIPCIÓN DEL MATERIAL
1.- NIVEL FONÉTICO-
FONOLÓGICO: LOTOS.
1.- NIVEL
MORFOSINTÁCTICO: EL
TREN DE LAS PALABRAS.
Los lotos se usan como cualquier otro
jue go de loto, con dos o más jugadores. Cada
ju gador recibe una lámina grande: las fichas
suel tas correspondientes se mezclan, boca
aba jo, en el centro de la mesa. Por turno, ca -
da jugador levanta una ficha: para poder
colocarla en su lámina, el jugador agraciado
debe des cribir la escena. Gana el jugador que
complete su lámina en primer lugar.
Este material también puede usarse
como jue go para la automatización de la
corrección de trastornos de la escritura,
empleándolo co mo ejercicio de auto-dictado
(sobre todo para la corrección de confusio-
nes auditivas l-r, z-f, inversiones silábicas
pal-pla…, u omisiones de letras en sílabas
complejas). Otra po si ble utilización, es la de
automatización de la corrección de otros
trastornos de la pronunciación (disartrias,
dislalias de origen au di tivo…), pero, evi-
dentemente, los pasos me todológicos pre-
vios serán muy diferentes de los que aquí se
han descrito, en referencia al niño dislálico.
También trabaja el nivel semántico,
debido a la asociación sonido-imagen.
Puede trabajarse en el aula de lengua con
alum nado de Educación Infantil y
Educación Pri maria, de cualquier ciclo y
curso. Se dirige a: Maestros de Primaria,
maestros especialistas en Audición y
Lenguaje y Psi co pe da gogos.
El aprendizaje del lenguaje se realiza nor-
malmente gracias a la interacción comunica-
tiva entre un niño y el entorno que le habla, a
partir de unas aptitudes cognitivas y fisiológi-
cas que determinan el ritmo de desarrollo.
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Pero existen casos de alteraciones en el
ha bla y/o lenguaje debido a deficiencias
cognitivas, sensoriales, estructurales o afec-
tivas que dificultan el aprovechamiento
total de es tas situaciones comunicativas.
Cabría en ton ces establecer una intervención
logopédica para rehabilitar estas alteracio-
nes en el ha bla y/o lenguaje y ahí entraría el
hecho de tra bajar con este material a través
de juegos mo tivadores que pretenden partir,
en todos los casos, de una cadena comuni-
cativa de la que forma parte el niño. 
Este material, supone una ayuda para un
pro ceso de estimulación y fijación de mode-
los, necesario en muchos casos, y cada pro-
fesional deberá interpretarlo y adaptarlo a
sus pro pias variable metodológicas y
coyunturales.
Este juego tiene dos aplicaciones: Cons -
truc ción de enunciados y consciencia sin-
táctica.
Puede trabajarse en el aula de lengua
con alum nado de 2º Ciclo de Educación
Infantil y 1er. ciclo de Educación Primaria.
Se dirige a: Maestros de Primaria, maestros
especialistas en Audición y Lenguaje y Psi -
co pe da go gos.
3.- NIVEL SEMÁNTICO:
LETRAS Y RAZONES.
PUZZLE ESCOLAR.
Este juego lo que pretende es reforzar el
vo cabulario, ejercitar la expresión oral y de -
sa rrollar el sentido de la observación y el de
la asociación. 
Se pedirá los jugadores que expresen el
ma yor número de palabras sobre acciones
que los ratones pueden realizar, objetos, de -
por tes, comidas, etc. o a los más pequeños
se les tratará de que manipulen las piezas
em pa rejándolas primero (nombrando la
letra y el ratón que le corresponde).
Las áreas que trabaja son: discriminación
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au ditiva, percepción visual, destreza manual,
se cuencias temporales, lógica matemática,
co nocimiento del entorno, juego individual,
jue go colectivo y juego de suerte.  
Puede trabajarse en el aula de Lengua,
Ma temáticas y Conocimiento del Medio
Na tu ral, Social y Cultural. con alumnado de
2º Ci clo de Educación Infantil y 1er. ciclo
de Edu cación Primaria, de cualquier ciclo y
cur so. Se dirige a: Maestros de Primaria,
maestros especialistas en Audición y
Lenguaje y Psi copedagogos. 
4.- NIVEL PRAGMÁTICO:
SÚPER EVA.
Con casi seis años, Eva es una niña co -
mo las otras. Sin embargo, en ciertas situa-
ciones, la chiquilla deja ver un don particu-
lar: “con mucha facilidad y de una forma
muy espontánea ella encuentra soluciones
ines peradas a los pequeños problemas de la
vi da cotidiana.” Cautivados, los niños si -
guen las partes del cuento. Cuando el
símbo lo Eva tiene una idea, aparece sobre
una de las cartas. En ese momento los niños
deben adi vinar o imaginar cual será la solu-
ción que Eva da al problema o simplemente
la continuación del cuento. Imagine cual
será su sorpresa cuando la continuación del
cuento les sea revelada.
Puede trabajarse en el aula de lengua con
alum nado de Educación Infantil y
Educación Pri maria, de cualquier ciclo y
curso. Se dirige a: Maestros de Primaria,
maestros especialistas en Audición y
Lenguaje y Psi co pe da gogos.
6.1.2. Selección de recursos en fun -
ción de: para qué trastorno o
pa tología se usaría.
A continuación, procederemos a la ex -
posición de una tabla de materiales en la
que se pretende realizar una selección de
recursos para el tratamiento e interven -
ción de determinadas patologías, siguien-
do la clasificación de las alteraciones del
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lenguaje de Bustos (1998) y que mostra-
remos a continuación con las diferentes
alteraciones y las claves asignadas a cada
una:
PATOLOGÍA CLAVE
Retraso evolutivo del habla REH
Alteraciones autoperceptivas y praxicomotoras: dislalias ALAP
Alteración articulatoria orgánica: disglosias ALO
Alteración neuromotora del habla: dispraxia o apraxia,
disartria y anartria ALNHA
Alteración de la fluidez del habla: disfemia o tartamudez ALFLHA
Alteraciones de la fonación que afectan a la voz: disfonías ALFOVO
Alteraciones del contenido del lenguaje referidas a la
integración de las estructuras comunicativas del lenguaje:
retraso simple del lenguaje ALCIEC
Alteración de la elaboración del lenguaje: disfasias ALEL
Alteración neuromotora del lenguaje: afasia infantil adquirida ALNEL
Alteración de la comunicación: mutismo electivo ALCO
Alteraciones del desarrollo global del lenguaje: retraso mental ALDEG
Alteraciones de la audición referidas a las pérdidas auditivas ALAPA
Pérdidas auditivas PA
6.1.2.1. Recursos para el tratamiento
de las patologías lingüísticas
A posteriori, expondremos una tabla
con los recursos que se usarían para el
tra tamiento de las patologías lingüísticas:
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RECURSO DESCRIPCIÓN PATOLOGÍA
LINGÜÍSTICA
METRÓNOMO
CAUSA Y
CONSECUENCIA.
APRENDE A
CUIDAR EL
MEDIO
AMBIENTE
PAJITAS O
SORBETES DE
PLÁSTICO
ALFLHA
REH, ALAP, ALO,
ALNHA, ALFLHA,
ALFOVO, ALCIEC,
ALEL, ALNEL,
ALCO, ALDEG,
ALAPA, PA
Sirve para trabajar el ritmo en
diferen tes áreas, por ejemplo, puede ser
uti lizado por el especialista en música
pa ra enseñar a los niños lo que supone
el tic-tac constante o para que entien-
dan los diferentes ritmos que puede
tener la mú sica.
En el ámbito logopédico, se utiliza
pa ra trabajar con alumnado disfémico,
ya que permite enseñarles a hablar a rit-
mos más lentos de los que están acos-
tumbrados siguiendo el ritmo (general-
mente lento) que marca el metrónomo.
A través de las imágenes represen-
tadas en estas fichas el niño aprenderá
de iz quierda a derecha la relación entre
an tes y después y el medio de llegar de
uno a otro. 
Objetivos que persigue
Potenciar la secuencia lógica.
Estimular el lenguaje oral.
Reflexionar sobre los problemas
eco lógicos.
Las pajitas o sorbetes son usados co -
mo instrumento de rehabilitación lo go -
pédico, ya que permite trabajar fuerza,
con trol direccional e intensidad del so -
plo, tanto con líquidos como con bolitas
de papel y otros materiales ligeros.
REH, ALAP, 
ALO, ALNHA,
ALFLHA, ALFOVO,
ALCIEC, ALEL,
ALNEL, ALCO,
ALDEG, ALAPA, PA
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EJERCICIOS DE
COMPRENSIÓN
Y FLUIDEZ
VERBALES
DIALOGUE
La finalidad de este cuaderno de
ejercicios es la de incrementar el nivel
de com prensión y fluidez verbal de
aquellos alumnos de Educación
Secundaria Obli gatoria que lo necesiten
y la de ser una técnica complementaria
en la fase fi nal de rehabilitación del
lenguaje en los casos de lesiones cere-
brales traumáticas en las que se haya
perdido la capacidad verbal, la atención
o memorización semántica, y necesiten
una reestructuración de ciertos proce-
sos corticales.
ALFLHA, ALCIEC,
ALEL, ALDEG,
ALAPA,PA
Se trata de un soporte gráfico para
ac tividades de expresión oral o escrita
di señado para niños mayores, adoles-
centes o adultos donde aparecen diálo-
gos entre varias personas o pensamien-
tos de uno o más sujetos.
A través de fotografías se trabajan
diá logos que representan situaciones y
per sonajes muy diversos en los que en
oca siones, aparecen diálogos explícita-
mente y en otras pensamientos que se
le piden al alumno que interprete.
ALCO
De la esta última tabla, se pueden ex -
traer las siguientes conclusiones:
1.- Aunque nos hemos acogido a la
cla sificación de las alteraciones del len-
guaje de Bustos (1998), es destacable
men cionar que existe una gran variedad
de ca tegorizaciones de multitud de auto-
res de bido a la variedad de enfoques de
la realidad que tienen los investigadores.
2.-  Existe una gran variedad de
recursos disponibles.
3.- Cada recurso nos ofrece multitud
de posibilidades. En el caso de los recur-
sos expuestos en la Tabla 3, se muestra
que diferentes patologías pueden traba-
jarse con unos materiales comunes, lo
que in dica la variedad de usos que nos
permite un único material.     
4.-  Los materiales expuestos en la
Ta bla 2, por su multitud de usos, nos per -
mite poder trabajarlos tanto con alumna-
do “normal” como con alumnado con
“di ficultades”.
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7.- Ejemplificación de aplicación
práctica de recursos para el
área de Lengua: La competen-
cia comunicativa y sus “sub-
competencias”.
Las competencias suponen un amplio
cam po que se ha puesto de moda en el
mun do educativo tras su acertada
implantación en la LOE ¿por qué hacer
hincapié úni ca y exclusivamente en el
desarrollo de competencias en los ciclos
formativos? ¿acaso los centros escolares
de educación obligatoria no desarrollan
competencias?
De las ocho competencias existentes
(ma temática, aprender a aprender, social
y ciu dadana, etc.), la que a nosotros nos
in te resa y, por tanto, en la que nos vamos
a centrar es en la Competencia Co mu ni -
ca tiva. 
Siguiendo al MEC, la Competencia
Co municativa incluye dos competencias
es tablecidas por la Unión Europea:
La competencia en Lengua Materna.
La competencia en Lengua Ex -
tranjera.
Para el MEC, la Competencia Co mu -
ni cativa se conceptualiza como:
… a la utilización del lenguaje como
instrumento de comunicación oral y es cri -
ta, de representación, interpretación y
com prensión de la realidad, de construc-
ción y comunicación del conocimiento y
de organización y autorregulación del
pen samiento, las emociones y la conducta.
Esta competencia se desglosa en
otras subcompetencias que suponen, a su
vez, la inclusión de los componentes
curriculares obligatorios. Esas subcom-
petencias son cuatro:
1.- Escuchar, hablar y conversar.
2.- Leer y escribir.
3.- Educación literaria.
4.- Conocimiento de la lengua: uso y
aprendizaje.
El adecuado desarrollo de la compe-
tencia comunicativa en las aulas está
uni do a la capacidad del profesorado
para buscar ayudas técnicas o recursos
que faciliten la intervención educativa.
Es por esto que creemos en la importan-
cia de que se fo mente esta competencia
en “todas” las áreas curriculares, ¿por
qué? Por el mero hecho de que toda la
vida está llena de lenguaje desde un sim-
ple “Buenos días” que manifestamos a
cualquier profesor cuando acaba de
entrar por la puerta, a una ex pli cación
oral o escrita de cualquier área de cono-
cimiento ante una pregunta realizada por
el profesor. Esto también se ex tra pola a
cualquier área de nuestra vida dia ria en
el que tenemos que comprar, ven der, pre-
guntar, saludar, etc. y esto se realiza gra-
cias al lenguaje. 
A continuación vamos a mostrar, a
mo do de ejemplo, algunas propuestas de
ma teriales que el profesorado puede uti-
lizar para desarrollar determinadas sub-
competencias y funciones del lenguaje
en el alum nado: 
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SUBCOMPE-
TENCIA
Escuchar,
hablar y
conversar
ACTIVIDAD NIVELES DE
LENGUAJE
RECURSO
Trabajar diálo-
gos mediante las
fo tos del libro que
re presentan situa-
ciones y persona-
jes con preguntas
co mo: ¿qué ves en
la foto? ¿de qué
es tarán hablando
esas chicas?, etc.
Sintáctico
Morfológico 
Semántico
Pragmático
Dialogue
Leer y
escribir
Una vez leído
un cuento de 4º
cur so de la colec-
ción Piruetas,
con testar a pre-
guntas sobre el
texto, y después,
rea lizar un resu-
men escrito de lo
leí do.
Sintáctico
Morfológico 
Semántico
Pragmático
Cuentos Piruetas
Educación
literaria
Representar
un cuento de 5º
cur so de la colec-
ción Piruetas, en
el escenario de
ma rionetas.
Sintáctico
Morfológico 
Semántico
Pragmático
Cuentos Piruetas
Conocimiento
de la lengua:
uso y aprendi-
zaje
Recrear dife-
rentes situaciones a
tra vés de láminas
que representan las
distintas par tes de
la frase: pro nom -
bre, nombre, ver -
bo, adjetivo, adver-
bio, artículo, pre-
posición, etc.
Sintáctico
Morfológico 
Semántico
Pragmático
Formación de
frases
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